NüM.  l.° 


J2T 


GAZETA  MINISTERIAL 

DEL  GOBIERNO  DE  BUENOS=AYRE& 

DEL  DOMINGO         DE  ENERO  DE  1815. 


Load  res,  Octubre  8  de  1814. 

ja  conducta  del  Gobierno  Español  en 
pcoliibir -  un  ramo  ta  a  considerable  de  núes» 
ttas  manufacturas ,  como  el  de  los  algodo- 
nes ha  excitado  usía  fuerce  sensación  en 
el  mú'ñáó  co*i}srcba,te¿  y  na  poca  ansia 
ele  ráber  que  Conducta  adoptará  nuestro  Go- 
bierno en  cooseqüencia  de  esto.  Que  los 
Ministros  Ingleses  sufran  y  vean  humilde- 
mente sacrificados  ios  intereses  vitales  del 
i.Víí-cfiOj  es  lo  que  nadie  puede  esperar. 
Sega  ra  mente  no  pretendemos  decir  que 
iiñign'n  reglamento  municipal  qualquiera 
qus  sea  ,  pueda  sér  causa  para  justificar  Ja 
guerra,  por  parte  de  ía  España;  pero  hay 
medidas  que  distan  muy  poco^de  la  hostÜi» 
dad  ,  y  por  ¡as  quales  podemos  hacernos  tina 
ájropíía  justicia;  y  quizá  es  tiempo  de  re* 
Sorda r  algunos  pasos  de  nuestra  conducta 
hácia  los  Gobiernos  suecesivos  de  España. 
i\o  iiablamos  ahora  de  íos  millares  de  vidas 
■y  millones  de  dinero  que  la  Inglaterra  há 
prodigado  para  poner  á  Fernando  en  el 
trono ;  sino  del  olvido  que  se  há  mostrado 
en  tratar  cíe  un  modo  simple  y  obvio 
de  reembolsarnos  de  una  parte  de  nuestros 
inmensos  gastos  ,  en  gran  beneficio  de  la 
misma  España,  Por  el  tratado  de  Enero, 
de  1809,  la  España  estaba  obligada  á  proceder 
con  la  posible  brevedad  á  ía  negociación  de 
un  tratado  de  comercio,  y  entretanto  coa- 
ceder  libertad  á  nuestro  tráfico  con  sus  sub- 
ditos ,  fundado  en  principios  de  recíproca 
utilidad.  Otro  tratado  se  há  em preñéis did o  re* 
eientemente  de  cuyos  contenidos  no  pode- 
mos hablar  ,  poique  aun  no  se  han  hecho 
públicos,  eircusst-ancia  cié  paso  ,  que  suce- 
de con  bastante  freqüencia  con  respecto  á 
ios  tratados  v  Úíi  e<'í>barg0  de  que  como  ellos 
constituye»  £a  l^y  éa  Jas  potencias  contra- 
tantes,  debería:!  ski  duda  publicarse  en  el 
momento  en  qae  sois  íatificados.  Nosotros 


los  damos  por  garantidos  „  no  obstante  qué" 
el  nuevo  tratado  no  há  exhonerado  á  la 
España  de  la  obligación  á  que  hemos  aludi- 
do ;  y  sí  es  así ,  resta  considerar  qnan  justa 
es  la  causa  de  quexa  que  tenemos ,  no  solo* 
por  el  último  decreto  prohibitivo  *  sino  por 
la  política  comercial  que  há  adoptado  Ja 
España  desde  1809,  Los  habitantes  de  la 
América  del  Sud,  que  son  17  millones  ea 
número  solicitaron  con  ansia  y  por  repeti- 
das veces  eJ  libre  comercio  con  nosotros. 
Apelaron  á  nosotros  como  á  abogados  de  sus- 
derechos.  El  distinguido  político  que  repre- 
sentaba este  país  como  Embajador  cerca  de 
la  Corte  de  España  en  1809  ,  solicitó  deí 
modo  mas  urgente  se  hiciesen  á  los  ameri- 
canos estas  concesiones ,  como  que  "el  tas  ase» 
gurarian  su  íntima  afección  á  las  otras  par-»- 
tes  deí  imperio.  Inútil  fué  dar  por  sentsda 
que  17,000,000  de  hombres,  esparcidos  so- 
bre un  continente  tan  vasto,  podrian  ser 
mantenidos  en  una  dependencia  colonial  ma* 
estricta  ,  que  la  que  siempre  hemos  impues- 
to á  nuestras  pequeñas  colonias.  La  Espa- 
ña era  entonces  y  aún  es  enteramente  in- 
capaz, de  surtir  á  las  necesidades,  y  aniñen* 
tar  por  este  medio  los  recursos  de  los  Ame- 
ricanos del  Sud.  El  abrir  un  campo  á  las 
empresas  Inglesas*  habría  sido  por  esta  ra- 
zón un  beneficio  eventual  para  la  España  ; 
sin  embargo  j  semejante  al  perro  del  horte- 
lano, ella  ha  rehusado  constantemente  ac- 
ceder á  nuestras  insinuaciones.  Solo  hubo 
un  momento  en  que  so  Gobierno  mostró 
una  disposición  mas  libera?.  La  Regencia 
establecida  en  Enero"  de  1S10,  publicó  ntá 
Decreto  en  conformad  los  deseos  de  la 
Gran-Bretaña  ,  y  de  íos  Americanos  del  Sud; 
pero  ef  fue  revocado  aceleradamente.  Ls 
Regencia  tubo  Ja  satisfacción  de  sngetar  á  la 
consideración  de  las  Corres  esta  medida; 
pero  las  Cortes  d^spiíéS  de  violentos  deba- 
tes a  ea  que  todos  lúff  diputados  dg  la  Ame* 
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rica  del  Sud  solicitaron  coa  vehemencia  su 

adopción  ,  la  desecharon  por  ana  considera- 
ble mayoridad.  Las  violentas  medidas  que 
se  adoptaron  con  respecto  á  las  provincias 
de  la  America   del  Sud  precisaron  algunas 
de  ellas  á  defender  su  independencia.  En- 
tonces nos  ofrecieron,  y  aun  nos  solicitan 
con  el  mayor  anhelo,  á.  participar,  de  su  co- 
mercio, Nada  impidió  nuestra  aceptación  de 
esta  oferta  ,  sino  una  delicada  consideración 
á  las  preocupaciones  de  nuestros  aliados  ios 
Españoles  Europeos.  Quizá  ella  ha  sido  ex» 
césiva!  Quizá  hemos  escuchado  con  bastan- 
te rigor  los  justos  derechos  que  tienen  los 
Americanos  del  Sud  á  nuestra  amistad  .'Acá* 
so  una  conducta  más  firme  y  decidida  de 
nuestra  parte  hubiera  sido  mejor  para  ía 
España,  para  la  America  del  Sud,  y  para 
nosotros  misroose  Ella  habría  prevenido  algu- 
nos de  los  sangrientos  sucesos  que  hán  de» 
solado  la  America  del  Sud  en  ios  dos  úl- 
timos años ,  y  que  desgraciadamente  pare* 
cen  extender  su  esfera  cada  dia  mas  ,  y  an* 
aientaf  sus  honores...  The  limes  ,  8  de  Qcm= 
feie. 


El  Caballero  Thomas  Dyer  que  fué  el 
primer  oficial  que  tuvo  en  España  una  co* 
misión  del  Gobierno  Inglés ,  escribió  una 
carta  al  Secretario  de  guerra  de  Madrid  en 
24  de  Julio,  deseando"  que 'sn  nombre  se  bor- 
rase de  la  lista  de  los  tenientes  generales  Es- 
pañoles, como  que  reputaba  por. una  des*' 
gracia  su  rango  en  aquel  servicio  ;  por  que 
Varios-  miembros  de  las  Cortes  han  sido  confi- 
nados sin  ser  oidos  5  porque  las  coi  tes  han  si- 
do  ¡legalmente  disueítas,  sin  que  se  haya 
convocado  una  nueva  Asamblea;  y  porque 
los  derechos  de  la  Nación  por  cuyo  sosten  sus 
comparriotas  han  derramado  su  sangre  ,  han 
sido  abrrogados  por  Ja  opresión  de!  presen, 
te  gobierno.  No  habiendo  obtenido  respuesta 
áesta  suplica,  el  cabulero  Thomas  há  escri- 
to de  nuevo  la  siguiente. 

Al  Secretario  de  Guerra  ,  Madrid. 

Londres  ,  septiembre  24  de  1814. 

Excmo.  Sr.  Tengo  el  honor  de  incluir 
«na  copia  de  la  carta  que  escribí  á  V.  E. 
el  24  de  Julio  ,  y  á  que  no  hé  recibido  res- 
puesta. En  consequeiicia  de  este  silencia  , 


roego  segunda  vez  á  V.  E.  q  ue  mi  noatoe 

sea  .borradq  de  la  lista  oc  los  generales  del 
Exército  Español ;  porque  jamas  puedo  cen- 
senrir  &&  aceptar  rango  alguno  de  un  Go- 
bierno  que  priva  á  cotia.  ía  nación  del  dere- 
cho de  representación  ;  pero  especialmente 
no  puedo  aceptarlo  del  Gobierno  Español 
que  ha  recibido  tanta»  pruebas  del  afecto 
de  sus  subditos  ea  ios  esfuerzos  que  han  he- 
cho  y  de  que  yo  mismo  soy  íestigo  ,  para, 
el  restablecimiento  de  la  independencia  de 
la  Monarquía.  Me  parece  que  les  Ministros 
ai*  regreso  éésh  Magestad  debian  al  menos 
haber  aconsejado  á  su  Soberano  que  con- 
firmase méos  los  antigüe,  derechos  de  la 
Nación  que  para  sostenerlos,  ííá  ofrecido 
fin  nobles  y  gloriosos  sacrificios..  Dios  guar- 
de á  V.  E.  muchos  años.  etc.  —  Firmado— . 
Tomas  Dyer,  (_  The-Morniiig   Chronicle  , 
Octubre  7.  _)  .-  *• 

Un  artículo  de  los  papeles  de  París  di- 
cíe,  que  al  Rey  Joaquín  Mtirát  le  dispara- 
ron un  tiro  de  feáll  ,  al  pasar  revista  desús 
tropas  e!  23  de  Septiembre  en  el  campo  de 
Marte,  y  que  fué  gravemente  herido  un  Aya. 
dante  de  campo  que  se  hallaba  á  su  lado. 

Por  cartas  de  Cádiz  y  Madrid  se  ase- 
gura que  el  distinguido  general  Alava  que 
sirvió  de  Ayudante  de  campo  al  Duque  de 
Weliington  se  halla  preso  por  el  tribunal 
de  la  Inquisición. 

El  Secretario  de  Estado  de  su  santidad- 
ha  dado  orden  al  principe  de  ía  Paz  para 
que  saiga  de  Roma  ,  y  á  conseqitencia  se 
ha  retirado  áPesaro.  Fernando  Vílhiao  so- 
bre esto  ai  Papa  serias  instancias. 

Pápeles  franceses. 

Ungir  carta  de  Pofto*Ferrajd  dá  algunos 
detalles  relativos  á  Bonaprte.  Su  morada 
consiste  en  dos  casas  unidas  de  dos  altos. 
Tiene  des  centinelas  a  la  puerta.  E!  inte- 
rior es  bien  elegante  ,  y  el  salón  es  capar 
de  unas  cien  personas.  El  duerme  poco,  se 
levanta  temprano,  fc-riga  dos  o  tres- caballos  ■ 
y  se  ocupa  en  su  gabinete  hasta  muy  tar- 
de  de  la  noche.  Goza  de  buena  salud  ,  pero 
descuida  algunas  veces  de  tal  modo  su  ves- 
tido que  parece  un  simple  soldado.  Paya 
dar  una  prueba  de  sus  sentimientos  hacia 
los  Borbolles  trae  cruces  esmaltada»  eabiao- 


cp  y  azul  con  este  feraa— ^Vfrtf/  áep&?.  f?ü 
m  el  t% !  !  !  Esta  decoración  la  dá  á  ios 
qnedexaii  su  servicio  para  volverse  á  fVano 
cía.  Las  cartas  de  Italia  aseguran  que  B  há 
crerdocoo  veniente  establecerla  conscripción, 
en  la  Isla  de  Elba.  Exige  que  los  balitantes 
(it  la  Isla  dediquen  h  raiCaci  de  cada  dia  á 
ía  reparación  de  caoiino&  Esta  medida  há 
excitado  el  mayor  descdíitérito  entre  los 
Isleños.  Se  há  dedicado  á  lés  idiomas  inglés 
y  alemán  ,  y  habla  ambos  cois  bastante  re- 
gularidad/ Trata  de  establecer  una  impren- 
ta ,  y  se  cree  que  además  de  la?  memorias 
de  su  vida  <  quiere  publicar  también  un  rife, 
riociieo  con  el  titulo  de  ¿/á^ta  ¿fc  la  Corte. 

S,  Vzterdmrgo.  _  El  Emperador  Ale^ 
XanJro  há  publicado  un  Manifiesto  que  en 
extracto  contiene  lo  siguiente,  ^  El  clero 
que  por  sus  estímulos   y  gx'froí tMoúes  há' 
fcóniTibuidó  tan  poderosamente  á  U  defen* 
sa  d.éí  país  recibirá  unas  cruces  de  plata 
que  llevará  al  pecho ;  los  Nobles  que  han 
dado  contribuciones- patrióticas  <  una  meJa-* 
lia  de  plata  que  deberá  reputarse  como  uif 
monumento  ds  familia;  f09  comerciantes 
que  hári  contribuido  á  las  expensas  de  la 
guerra,  medallas  de  bronce  dorado,  Perdón 
á  todos  íes  que  por  error  ó  seducción  hari 
tenido  conexiones  con  e!  enemigo  ,  y  hari 
sido  por  ésto  sentenciados  á  prisión  ,  des- 
tierro etc.;.  absolución  de  todos' los  que  sean 
delídotes  al  Gobierno  dé  quafquter  cantidaÉf 
inferior  á  la  suma  de  dos  mil  rublos  :  per* 
don  de 'todos  los  delínqiientes  que  se  ha- 
ílm  presos,   ex.-eptó  ladrones  y  homici- 
das: una  general  moderación  proporcionada 
á  las  circunstancias ,  de!  castigo  de  todos  Jos 
sreos  condenados:  ninguna  leva  de  reclutas 
por  este  año  etc.  Este  manifiesto  ha  sido 
acompañado  de  numerosas  promociones ,  y 
otras  'varias-  gracia*. 

Madrid  Septiembre  20— Se  ha  nombra- 
úq  una  comisión  para  juzgar  los  miembros 
las  Cortes  conocidos  por  Ja  denominación 
de  Liberales  ,  y  puestos  en  prisiones.  Dos  Ma- 
gistrados nombrados  para  formar  parte  de 
este  tribunal ,  han  hecho  su  renuncia :  ellos 
son  el  Conde  del  Pinar  y  la  Sfrué»,  ambos 
miembros  del  Supremo  Consejo  de  Castilla, 


ultimo  á#  su  obra  ,  se  kattá  el  artículo  % 

guíente. 

Amerita  española. 


En  el  numero  47  de  Blanco  que  dcdbamos 
de  recibir ,  y  en  el  que  anuncia  ser  este  el 


;  Por  medió  de  los  papeles  Ingleses  y  mk 
«lucida  en  ellos  de  les  de  Francia ,  ha  llS 
gado  á  mis  manos  parte  de  una  Circular  del 
ministro  de  Indias,  en  que  Fernando  Vlf 
manifiesta  sus  intenciones  respecto  á  las  pro- 
vincias ultramarinas  de  España.  Los  sentid 
mientes  que  en  ella  se  expresan  son  justos 
y  verdaderamente  liberales ,  y  como  el  plan 
se  execute  belmente  ¿  no  dudo  que  se  pon- 
drá termino  á  la  efusión  de  sangre  que  está 
causando,  aun  en  el  dia ,  la  declaración  de 
guerra  contra  aquellos  países ,  y  |a  ferocí- 
dad  con  que  se  han  conducido  los  gefes  Es- 
pañoles enviados  allá  por  los  gobiernos  in- 
terinos de  la  península.  El  rey  de  España 
promete  en  su  circular  "informarse  de  los 
excesos  que  se  han  cometido  por  ámbos par- 
tidos ,  y  ai  punco  que  tenga  ,  averiguada  la 
verdad ,  ponerse  en  medio  de  sus  hijos  Eu- 
ropeos y  Americanos  para  dar  fin  á  unas 
disensiones  que  nunca  se  hubieran  verifica- 
do a  no  ser  por  la  ausencia  y  cautividad  do 
sü  común  padre." 

De  los  excesos  que  han  cometido  Jos 
Americanos  cuidarán  de  informar  á  S.  M 
los  virreyes,  gobernadores,  y  comandantes 
que  han  estado  en  aquellos  desgraciados paí- 
ses;  mas  por  si  no  hubiere  quien  pinre  lo» 
de  estos  personages,  quiero  ,  por  conclusión 
de  lo  que  la  humanidad  y  el  amor  de  la 
justicia  rae  han  hecho  publicar  sobre  Amé» 
rica  en  el  discurso  de  esta  obra,  poner  aquí 
nn  reglamento  4  que  aunque  se  halla  en  toda 
su  fuerza  y  vigor  en  México  ,  estará  acaso 
Olvidado,  ó  desconocido  en  la  península-  • 
Este  es  el  último  servicio  que  puedo  hacer á 
la  causa  de  la  maltratada  América  Española» 
"Don  Francisco  Xavier  Veneeas  de 
Saavedra  etc.  Estrechado  de  la  sensible  ne¿ 
cesidad  en  que  sé  vé  este  superior  gobierno 
de  estar  dictando  providencias  para  conte- 
ner y  escarmentar  por  medio  de  ía  fuerza 
y  el  rigor  á  Jos  cabecillas  que  fomentan  Ja 
escandalosa  é  injusta  sublevación  del  reyno 
y  con  particularidad  á  los  eclesiásticos  que 
fa  inflaman  ó  fomentan  ,  ó  toman  pa'rtido 
en  ella  ;  y  deseoso  de  remover  toda  duda 
equivocación  ó  arbitrariedad  en  la  materia' 
tuve  por  oportuno  {.asar.  ío  actuado  en  este 
asunto  coa  todos  sus  antecedentes,  á  voto 
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consultivo  del  real  "acuerdo  ;  y  habiéndome . 
expuesto  unánimes,  á  pedimento  de  ios  se» 
ñores  íi&caie3 ,  catorce  de  los  quince  señores 
ministros  que  concurrieron  á  su  visca  ,  que 
del  mismo  modo  y  pof  el  mismo  orden  que 
la  jurisdicción  militar  puede  con  arreglo  á 
ordenanza  hacer  pasar  por  las  armas  ¿  los 
legos ,  ¡o  puede  hacer  también  con  los  ecle- 
siásticos sin  necesidad  de  precedente  degra- 
dación  ;  he  resuelto  de  conformidad  con  este 
dictamen  y  con  el  parecer  de  los  señores 
auditores,  mandar  observar  los  artículos  si- 
guientes:" 

1.  "  Todos  los  rebeldes  que  hayan  hecho 
ó  hicieren  resistencia  á  las  tropas  del  rey, 
son  reos  de  la  jurisdicción  militar,  y  que- 
dan  sometidos  á  ella  de  qualquier  ciase  ,  es- 
tado ó  condición  que  sean." 

2.  "En  conseqüencia  deben  ser  juzgados 
en  consejo  de  guerra  ordinario  de- oficiales 
de  la  división  ó  destacamento  aprehensor, 
con  toda  la  brevedad  prevenida  por  la  or- 
denanza ,  y  la  que  además  exigiere  la  ne- 
cesidad." 

3.  "  Sentenciada  la  causa,  el  comandante 
de  la  división  ó  destacamento  ,  me  da*¿  cuen- 
ta con  ella,  siempre  que  las  circunstancias 
ío  permitan  ,  esperando  mi  resolución  y 
executando  lo  que  se  le  mandare." 

4.  Si  ía  división  ó  destacaiaeato  aprehen- 
sor no  tubiere  competente  número  de  ofi- 
ciales con  que  poder  formar  el  consejo,  me 
remitirá  la  causa  para  su  determinación  »  y 
cumplirá  la  órdefi  que  de  resultas  se  le  co- 
municare." 

5.  ct  Quando  las  circunstancias  en  que  se 
halle  el  comandante  de  división  ó  destaca- 
mento aprehensoí  ,  no  le  permitan  hacerlas 
consultas  prevenidas  en  los  dos  artículos,  ó 
porque  la  situación  en  que  se  halla  no  su- 
fra esta  demora,  ya  sea  per  el  r;esgo  que 
corra  con  ios  reos,  ya  poique  la  detención 
y  el  embarazo  que  le  causen  ,  se  malogre 
acaso  ó  entorpezca  el  objeto  principal  de 
su  expedición  ,  ó  ya  finalmente  porque  -el 
estado  de  Jas  cosas  exija  imperiosamente  un 
pronto  exersplar  ,  podía  poner  en  execu- 
cíoij  lo  que  se  haya  acordado  fñ  el  cojisejo. 
de  guerra  ,  que  conforme  al  arríenlo  debe 
formar  siempre  que  tenga  oficiales  coti  que 
poder  hacerlo,  y  en  su  defecto  deliberará 
con 'los  que  tubiere  Jo  que  se  deba  ejecu- 
tar, arreglándose  en  ambos  casos  á  Jos  artí- 


culos siguientes.''-' 

6.  "Todos  los  cabecillas  en  cualquier  nú- 
mero que  sean  ,  deberán  ser  pasados  por  las 
armas,  sin  darles  mas  tiempo  que  éí  preciad 
para  que  se  dispongan  a.  morir  Cristiana- 
méate." 

7.  "Por  cabecillas  deben  reputarse  para 
el  efecto  de  que  trata  el  artículo  anterior, 
primero:  ios  que  pública,  y  n  sí  o¡í  i  amerite  se 
sabe  que  lo  son:  segundo,  ios  que  con  se- 
ducciones y  amenazas  -hayan  agabiliado  gen- 
te para  que  sirva  en  ia  rebelión  :  tercero, 
los  que  tubieren  grado  ele  oficiales  de  «de  sub- 
teniente inclusive  arriba,  ios  ec'esiü-íkos 
de  estado  secular  ó  regular  que  hayan  to- 
mado parte  en  ia  insurrección  ,  y  servido  e» 
ella  con  qualquier  titulo  y  oes; ico',  .vunque 
sea  solo  con  el  de  capellanes :  quinto,  los 
que  en  el  acto  de  un  ataque  ú  otro  .;;uvU 
quier  encuentro  se  hallen  capitaneando  á  loí 
demás,  ó  exhortándolos  y  ani ruándolos  ai 
cómbate,  aunque  no  tengaa  grado  militan 
y  sexto,  los  autores  de. la  gazeta  y  demás 
impresos  Ule  elidía  rio?  .dé  les.  rebeldes." 

k.  Les  que  no  fueren  cabecillas,  pero 
hubieren  hecho  uso  ds  sos  a  r  ra  as  contra  ¡asi 
de!  rey,  y  no  alegaren  excepción  verosímil, 
que  probada  puede  aprovecharles  para  exi- 
mirse de  ia  pena  espiral,  deberán  ser  diez» 
ruados  para  que  la  sufra  ds  cada  diez,  tino." 

9,  ;*  Los  que  por  la  suerte  quedaren  libres 
de  ella ,  y  todos  los  demás  que  no  deban 
ser  execuíados ,  conforme  a  Jo  que  hasta 
aquí  va  prevenido,  se  reservarán  y  remi- 
tirán oportunamente  á  disposición  mía  ,  sí 
tuviese  proporción  de  hacerlo,  y  sino  to- 
mará con  eSIos  el  partido  que  le  dictaré  su 
prudencia  ,  ó  le  permitan  las  circunstancias 
opoi  tunas  en  que  se  bulle  ,  por  no  ser  posible 
sujetar  tsto  á  regías." 

Se  continuará* 

Aviso.    En  lo  succesivo  solo  se  publica- 
rán dos  y  cretas  Ministeriales  al  mes  en  /'o.« 
días  f.°  y  15  ;  y  en  este  concepto  se  arregla 
ra  la  subscripción.  * 

Otro.  El  editor  de  un  nuevo  periedi-. 
co  cuyo  prospecto  se  publicará  el  %  ríe  ene*, 
ro  inmediato  ,'  nos  m  interesado  pera  que  lo 
anunciemos  al  publico  en  nuestras  paginc-í  , 
debiendo  concurrir  los  Subscriptores  á  la  ¡in* 
prenta  del  Estado. 


Nota.    Sin  embargo  'del  aviso  anterior,  en  esta  semana  se  dará  el  n.°  2. 

'en  la  imprenta  ve  l  estado, 


